
La mayordomia es un estilo de vida total. Abarca la salud, el tiempo, 
los talentos, el ambiente, las relaciones, la espiritualidad y las finanzas.

MAS DE DOS DECADAS 
DE CONSEJO Y AYUDA

En enero de 1996, el Internet contaba con un total de 100.000 sitios, comparado 
con los 162 millones que hoy compiten por nuestra atención. En junio de ese año, 
una compañía poco conocida, llamada eBay, contrató a su primer empleado. En 

noviembre, una nueva tecnología llamada DVD fue lanzada al mercado en Japón, pero 
no estuvo disponible para los clientes de los Estados Unidos hasta el año siguiente. Y 
muchas familias se sintieron felices de recibir un aumento salarial de 1.2 por ciento, lo 
que elevó el ingreso familiar promedio, de aproximadamente $400 a casi $35,500.
 ¿Dónde estabas tú, lector, en 1996? Con una expectativa de vida que en promedio 
era de aproximadamente 80 años, más de dos décadas representan una cuarta parte de 
nuestras vidas. Si bien el mundo ha visto muchos cambios, una serie de principios siguen 
vigentes en muchas de las áreas que El Menú trata cada mes.
 También fue en 1996 que El Menú del Mayordomo, como inserto semanal para 
agregarlo al boletín de las iglesias, comenzó a publicar pequeños consejos para ayudar 
a los miembros de la Unión del Pacífico. El Dr. Gordon Botting acababa de ser nombrado 
Director de Mayordomía y Educador Financiero de la Unión. Pronto se dio cuenta que 
si iba a visitar cada iglesia de su región solo una vez, le llevaría por lo menos 17 años 
visitarlas todas, aunque asistiera a diferente iglesia cada fin de semana, durante 50 
semanas al año. Por eso surgió El Menú del Mayordomo.
 Comenzando en la Unión del Pacífico, El Menú pronto ganó popularidad: se tradujo 
al español, francés y portugués, millares de miembros de iglesia empezaron a leerlo en 
múltiples continentes, a través de cada iglesia de las 13 divisiones mundiales.
 Lamentablemente, con la muerte de Gordon Botting a principios de este año, 
perdimos un gurú financiero. La pasión de Botting por compartir principios y anécdotas 
atemporales con los miembros continúa en sus escritos. A medida que concluimos 2019 
y nos despedimos de El Menú del Mayordomo, nos gustaría recordar el primer consejo 
que él compartió y cómo estos principios, a pesar de que tienen más de dos décadas, 
todavía son ciertos.
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No hacer planes de jubilación
Es fácil ignorar la necesidad de ahorrar para la jubilación, 

especialmente cuando somos jóvenes.  Una de las mejores 
maneras de ahorrar para nuestras necesidades futuras, es apartar cantidades 
crecientes de nuestros ingresos mientras vamos entrando en años.

No preparar un testamento
 ¿No tiene un testamento o un fideicomiso? Si muere sin dejar 
instrucciones a los sucesores, el estado dispondrá de sus propiedades y 
bienes y decidirá con quién quedarán sus hijos, probablemente no de la 
forma que usted elegiría. Llame al Departamento de Fideicomisos de su 
conferencia local, a su abogado personal, o prepárelo usted mismo con un 
programa de software apropiado.

Olvidar nuestra responsabilidad con Dios
 Algunos de ustedes dirán que este último punto debería haber sido el 
primero que debemos evitar, ¡y estoy de acuerdo! Lo dejé para terminar, 

porque así lo recordaremos con más facilidad. Devolver fielmente 
nuestros diezmos nos recuerda que Dios es el dueño y nosotros 

somos sus administradores. Descuidar el presupuesto 
de nuestra iglesia local pone la carga sobre los demás 

miembros de nuestra congregación para pagar los 
servicios públicos, el subsidio educativo, los materiales 
de la escuela sabática, etc. Escuchemos la exhortación 
del apóstol Pablo a los Corintios y seamos conocidos 

como dadores cristianos alegres.

Cada uno dé como propuso en su corazón: no con 
tristeza ni por obligación, “porque Dios ama al dador 
alegre.” 2  C O R I N T I O S  9 : 7

D E D I C A D O  A  L A  M E M O R I A  D E L 

Gordon E. Botting, DrPH 
6 de abril de 1947 - 11 de julio de 2019
Para leer más sobre la vida de Gordon Botting, 
visite nccsda.com/gordonbotting.
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Sin duda conocemos el dicho: “No planificar es planear el fracaso”. Jesús 
enfatizó este concepto mientras él y sus discípulos atravesaban una 
nueva subdivisión de viviendas en Jerusalén, donde vio una posible casa 

de ensueño, que estaba sin terminar. “¿Quién de vosotros, queriendo edificar 
una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, para ver si tiene lo que 
necesita para acabarla? No sea que, después que haya puesto el cimiento, 
no pueda acabarla y todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él” (S. 
Lucas 14:28-29). Detengámonos un momento hoy para repasar algunas áreas 
de nuestra vida, y decidamos planificar debidamente.

SALUD
 Cuando tenemos dolor, es fácil convencernos de que necesitamos ver a 
nuestro médico. Cuando nos sentimos bien, no es tan fácil modificar nuestros 
hábitos desidiosos y hacer planes saludables para nuestro bienestar futuro. 
Hágase estas preguntas de salud: ¿Duermo y me relajo adecuadamente? 
¿Estoy aumentando los alimentos ricos en fibra en mi dieta (frutas, 

verduras, frijoles, legumbres y nueces) 
y disminuyendo las grasas y azúcares 
(quesos, carnes, dulces y refrescos)? ¿Qué 
actividades físicas tengo planeadas?

PADRES
 Todos deseamos lo mejor para 
nuestros hijos, pero a veces desarrollamos 
expectativas poco realistas. Hagámonos 
estas preguntas: ¿Estoy cultivando una 
autoimagen positiva en mis hijos? ¿Trato 
de ver la vida a través de los ojos de ellos? 
¿Qué actividades estoy planeando para que 
mi familia y yo estemos más unidos?

MATRIMONIO
 Aunque nos gustaría creer que los matrimonios se establecen en el cielo, 
reconocemos que es aquí en la tierra donde tenemos que esforzarnos por 
proteger su integridad. Procuremos contestar estas preguntas: ¿Le asignamos 
a nuestro matrimonio la primera prioridad? ¿Hemos establecido el hábito 
de orar juntos? ¿Qué fechas románticas regulares y fines de semana hemos 
planeado para este año?

VIDA ESPIRITUAL
 Dentro de cada uno de nosotros está el deseo de buscar a Dios. 
Hagámonos estas preguntas espirituales: ¿Cómo puede llegar a ser más 
significativa nuestra vida de oración y de estudio de la Biblia? ¿Qué libros 

debemos leer o qué música debemos escuchar para fortalecer nuestro 
carácter? 

FINANZAS
 Hagámonos estas preguntas financieras: ¿Estamos conscientes de que 
somos administradores personales de los recursos de Dios, y le devolvemos 
al Señor los diezmos y las ofrendas con que reconocemos haber recibido 
su bendición? ¿Seguimos practicando nuestros hábitos de gastar estirando 
nuestro crédito y aumentando nuestras deudas? ¿Cuáles son nuestros planes 
de ahorro para las necesidades futuras, como la educación de los hijos, 
emergencias y jubilación? ¿Revisamos nuestro presupuesto familiar? 
 Estas son solo algunas sugerencias de planificación, para estimular nuestra 
creatividad, a medida que revisamos estas y otras áreas que reflejan nuestro 
estilo de vida individual. Por sobre todo, recordemos las palabras del sabio 
Salomón: “Pon tus actos en las manos del Señor y tus planes se realizarán” 
(Proverbios 16:3, DHH). 

ERRORES FINANCIEROS
 ¿Con qué frecuencia has dicho lo siguiente al comienzo de un nuevo año? 
“Este es el año en que voy a establecer un presupuesto y ahorrar algún dinero. 
No más demoras. Este año sí que estoy decidido a ordenar mis finanzas”. 
¿Suena familiar? ¡Felicitaciones, no está solo! En el nuevo año, resuelva evitar 
estos costosos errores financieros:

Pago de intereses altos
 Las tarjetas de crédito están hechas para no pagarse nunca. 
Si observamos, el pago mensual mínimo a menudo es inferior al 
interés que cargan mensualmente. Hagamos que la reducción 
de las deudas a la tarjeta de crédito sea nuestra primera 
prioridad. Tiene sentido ahorrar interés eliminando el saldo lo 
antes posible. Ese es el mejor rendimiento sin riesgo que puede 
tener la inversión de su dinero.

No planificar para emergencias
Ocurre inesperadamente: el vehículo se 
descompone o un hijo es llevado a la sala de 
emergencias. Tales eventos pueden destruir nuestra 
seguridad económica. Comencemos a ahorrar para 
establecer un fondo de reserva que nos permita 
enfrentar estas emergencias con tranquilidad. Bien dijo Salomón: “En casa 
del sabio hay riquezas y perfumes, pero el necio gasta todo lo que tiene”   
(Proverbios 21:20, DHH).

No ahorrar
La cantidad promedio que un estadounidense ahorra de sus ingresos 
anuales, es muy pequeña. La forma más exitosa de ahorrar es fijarse un 
blanco de ahorro para un año o para un proyecto en particular. El mejor 
método son las deducciones automáticas de su salario: lo que no vemos 
no lo echamos de menos. 
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¡Simplemente prepare un plan!(Publicado originalmente en enero de 1996. Editado por extensión)

SALUD MATRIMONIO 

VIDA ESPIRITUAL FINANZAS
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